
LA COMUNIDAD COMO BASE DE UNA EDUCACIÓN EMANCIPADORA 

 

Aprender en Comunidad: Sombras y luces. --------------------------------------------Grupo 

Tajuña 

Mª José Díaz- Jorge Rodríguez 

José Luis Medina Millán 

Diana Huerta 

Pilar Higueras  

Manuel García Orellana 

Ana Benayas Sánchez  

Sara Valero Martínez 

 

 

Introducción 

 

El trabajo de este curso tiene un sabor agri-dulce. Entre todos hemos construido este discurso 

que parte de las circunstancias más adversas impuestas por las políticas educativas y sociales 

y pasa por el desánimo que produce comprobar, una vez más, lo solitos que estamos.  

Pero llega, de una u otra manera, a conectar con ese espíritu de lucha y afán de superación que 

nos hace fuertes “… y aún con pena, sonriendo” 

Es mucho lo que nos jugamos, el logro más hermoso de la educación es construir Comunidad y 

por supuesto, Comunidad  formada por ciudadanos emancipados.  

 

 

 

Desde un IES de la comarca de La Sagra (Toledo)- Manuel  

 

Las sombras de los recortes 

 

Los centros educativos del contexto de La Sagra, como en toda CLM,  llevan varios años 

sufriendo recortes en los gastos de funcionamiento y en el profesorado. La incipiente 

concepción de centro educativo como comunidad de aprendizaje se ha ido disolviendo, 

especialmente por imposibilidad de disponer de horas para dedicarse a fomentar  la 

participación en proyectos amplios e ilusionantes que rompan con la apatía instalada.  

Los proyectos existentes hasta ahora ligados a los temas de Convivencia y Mediación hubieran 

sido el marco idóneo  para promocionar la participación del  profesorado, alumnado y las 

familias en el desarrollo de un objetivo común: crear espacios de participación y aprendizajes 

mutuos  creando el clima adecuado para la resolución de conflictos por vías dialogadas. Un 

caldo de cultivo que empezaba a dar sus frutos, incluso en encuentros comarcales 

intercentros,  y que se ha visto interrumpido gracias a las políticas educativas restrictivas de 

la Consejería de Educación.  

Otro foro interesante estaba relacionado con los proyectos medioambientales de creación de 

huertos urbanos. De nuevo la escasa disponibilidad horaria por parte del profesorado ha roto 

las expectativas.  



Pero no podemos ser ingenuos. Las causas para que  estos proyectos de aprendizaje 

comunitario no se den no sólo hay que buscarlas en los recortes antes aludidos. Lo cierto es 

que en los centros de nuestra zona apenas  hay interés  y compromiso por introducir cambios 

en la enseñanza y el aprendizaje. El academicismo y el modelo punitivo en la resolución de los 

conflictos imperan. Sólo desde la labor concreta y consciente de algunos profesores se aborda 

el aprendizaje en grupo, la democratización del aula, la investigación de contenidos, la 

atención real a la diversidad o la implicación de las familias. Una labor a menudo solitaria y 

desconocida que las comunidades educativas, si siquiera los ED o los claustros, no son capaces 

de valorar. Un desierto que desanima.    

 

 

 

 

 

Desde un IES de Chinchón (Madrid)- José Luis 

 

Persiguiendo extraescolares 

 

Perseguía yo al responsable de actividades extraescolares con la sana intención de que me 
facilitara una lista de "todas las actividades" que se hacen en el instituto, en la confianza de 
que entre ellas iba a encontrar los argumentos, y los ejemplos, de lo que quería exponer, 
intuitivamente, por una optimista, a veces, y subjetiva percepción. No es que lo que se haga en 
mi instituto sea muy diferente de lo que se hace en la mayoría de los institutos de educación 
secundaria, por cierto, un instituto rural del sureste de la Comunidad de Madrid. Pero, quería 
yo tener alguna evidencia de mis intenciones, en fin, constatar, por un lado, que el entorno no 
es precisamente ni el origen, ni el destino de la tarea educativa, la mayoría de las veces, ni 
siquiera el recurso, pero, por otro lado, siempre se hacen "cosas" y ésas eran las que yo quería 
saber preguntándole al de extraescolares. Porque algo, algo hay siempre, por ejemplo, estoy 
recordando algunas cosas que se han hecho en o con la Biblioteca del pueblo; la gente de 
Educación Física sale a hacer orientación en los alrededores un par de veces al año, incluso en 
invierno se van un poco más lejos a pisar nieve; también sé de algunas visitas urbanas y de 
museos, cosa típica, nada más allá; alguna trabajadora social osa ofrecer charlas que son bien 
recibidas por distintos niveles y con temáticas sugerentes para los adolescentes; la técnico de 
desarrollo local se ofrece junto con la de juventud para otras, ... En fin, todo esto y algunas 
"cosas" más por el estilo. Pero, también quería conocer lo que se hacía, al margen de mi exigua 
percepción, porque tengo la convicción de que algunas actividades de las que se hacen, como 
son las salidas al teatro, asistir a un concierto, ... para muchos alumnos y alumnas será la 
primera y probablemente la única vez que lo hagan. En fin, no tomar sólo el lado más crítico y 
sacar algo de positivo de las intenciones que entre algunos profesores y profesoras hay, me 
consta, aunque esto sea bastante minoritario y aislado (algún profe, algún departamento, ...) 
Pues, en éstas estaba yo, como decía, persiguiendo al responsable de actividades 
extraescolares para que me facilitara la susodicha lista, insistiendo una y otra vez en cada 
ocasión en la que nos encontrábamos. Uno de estos días, fruto de insistencias y recordatorios 
me dice: 
- Sí, sí, te la tengo que dar. 
A continuación, me preguntó: 
- Pero, bueno, esto ¿para qué es? 
Entonces, yo, en un alarde de síntesis y memoria: 



- Bueno, se trata de un trabajo para el tema de mi grupo de investigación, que este año nos 
hemos propuesto. 
- Y, ¿cuál es el tema? 
- La comunidad como base de una educación emancipadora. 
- ¡Justo lo contrario de lo que hacemos! 
 

 

Desde una escuela de Adultos de Villaverde (Madrid) – Mª José 

 

Entorno y educación emancipadora. 

  

La relación y colaboración  con el entorno son objetivos que figuran en cualquier 

programación de las instituciones dedicadas a la educación de adultos, se organizan 

excursiones, jornadas culturales, charlas informativas, … En el caso del Centro de Educación 

de Personas Adultas de Villaverde se está dando un paso más junto con el gran espectro de 

instituciones locales con las que mantiene relación de colaboración, esencialmente a través de 

los directores o directoras de las mismas y los agentes responsables de las diversas 

asociaciones juveniles, familiares o administrativas del distrito, dígase AFANDICE, Asociación 

de Familias de Niños Diferentes con Cuidados Especiales, Asociación Semilla, Labor / Arco 

Iris, Centro de rehabilitación laboral Villaverde, para personas con enfermedad mental grave 

y duradera, Agencia para el Empleo, Centro de Información Juvenil, Fundación Tomillo, 

Asociación de la Pequeña y Medianas Empresa, Servicio Regional de Empleo, Asociación La 

Resina, de Empresarios del Polígono Villaverde-Useras, y algunas más. Los contactos se 

producen por medio de una plataforma denominada Mesa de empleo que tiene como fin 

analizar la realidad de la población, entorno y recursos de empleo y formación del distrito a 

través del intercambio de información, así como fomentar la participación de todas las 

entidades y recursos en empleo y formación del distrito. 

Como se puede observar  los objetivos suenan grandilocuentes, y efectivamente las relaciones 

son por el momento muy institucionales, con lo que falta concretar y hacer efectiva esa 

participación. Por el momento sí ha servido para que muchas personas solicitantes de ayuda 

en las instituciones antes señaladas estén cursando la ESO en nuestro Centro. Recientemente 

la Mesa ha diseñado un Protocolo de coordinación / derivación -aún no utilizado-  que siendo 

críticos suena más a la necesidad de tener un producto tangible para justificar el tiempo 

dedicado a asistir a las reuniones que a una actividad práctica que ayude a establecer 

relaciones comunidad – centro de formación. Está por ver la evolución del proyecto. 

 

 

 

Desde un IES de Vallecas (Madrid) . Diana 

  

CUANDO LA COMUNIDAD EDUCA. Una experiencia en el aula. 

 

Octubre de 2003 - Inés del Río Prada, miembro de ETA condenada a 2700 años de cárcel por 

varios atentados terroristas, tras 18 años de cárcel, tenía que haber sido puesta en libertad el 3 



de julio de 2008 por haber obtenido los beneficios penitenciarios establecidos en el Código Penal 

de 1973 (redención de penas de hasta 12 años por trabajo o por estudios). 

Al entrar en clase, un grupo de alumn@s de Bachillerato comentaba la noticia. Era en otoño, 

pero parecía verano. Discutían acaloradamente. Un@s decían que Inés no sólo no merecía ser 

excarcelada, sino que debía ser condenada a pena de muerte; su derecho a la vida había 

quedado anulado porque ella había asesinado a muchas personas: “ojo por ojo y diente por 

diente”.  

Otr@s alumn@s exigían la pena íntegra de su condena, sin derecho a un solo beneficio 

penitenciario: no es una presa común. Otr@s opinaban que si había sido puesta en libertad, 

sería porque las leyes lo permitían y había que confiar en ellas. El resto de alumnos y alumnas 

escuchaba y callaba. 

Lo que estaba claro es que el Método de Gauss para resolver sistemas lineales de ecuaciones 

de tres ecuaciones y tres incógnitas no había despertado ni la n-ésima parte de pasión –para 

un n grande, que decimos en matemáticas-  del que la noticia de excarcelación de presos y 

presas etarras había generado en esas cabezas de entre 17 y 21 años, de procedencia 

socioeconómica diversa y trayectorias académicas increíblemente dispares. 

Fue esta inquietud del alumnado la que me animó a que en febrero de 2014 el grupo de 

trabajo de Amnistía Internacional Vallecas (AIV) acudiera a nuestra aula durante cien 

inolvidables minutos. AIV vino porque mis estudiantes necesitaban saber más sobre la pena 

de muerte, porque era importante para ell@s tener una opinión bien construida y 

argumentada, y porque sentían curiosidad. Su alta motivación ha hecho de esos cien minutos 

uno de los momentos más interesantes de nuestro curso de matemáticas. Por supuesto, el trío 

de activistas de AIV argumentaba su posición desde el respeto a los Derechos Humanos, pero 

sus ideas se apoyaron en números, gráficos y estadísticas, en la historia y en la experiencia. 

Una vez más, la realidad se impone. No podemos negar la entrada de otras personas y 

entidades en nuestras aulas. Tod@s educamos, tod@s tenemos algo que enseñar y que 

aprender. Tal vez una de las piezas clave para que verdaderamente sea La Comunidad quien 

eduque a nuestr@s niñ@s y jóvenes sea que el profesorado posea la energía, la ilusión y el 

convencimiento necesarios para potenciarlo. Porque los recursos no se encuentran sólo 

dentro de los centros educativos. 

 

 

Desde una Escuela Infantil de Móstoles (Madrid). Pilar 

 

EN CONSTRUCCIÓN 

 

A lo largo del curso 2013-2014 desarrollamos en la Escuela una nueva actividad que resultó 

altamente gratificante. El objetivo fundamental era crear Comunidad y con este fin se 

diseñaron una serie de propuestas buscando la implicación de las familias, el equipo 

educativo y el equipo de atención temprana. 

La participación activa y numerosa recogía no solo las iniciativas del equipo educativo sino 

también las inquietudes de niños y niñas y las propuestas de sus familias. 

Como resultado surgieron el huerto escolar, los mercadillos solidarios, talleres formativos y 

lúdicos de carácter colectivo y se creó nuevamente el AMPA (hacía años que no teníamos) 

http://es.wikipedia.org/wiki/C%C3%B3digo_Penal_de_Espa%C3%B1a
http://es.wikipedia.org/wiki/1973


Al inició de este curso decidimos continuar la experiencia, animados por la evaluación 

positiva del curso anterior, y pusimos en marcha el mismo tipo de dinámicas. 

Como novedad, el AMPA realizó propuestas propias en la misma línea, alternando talleres más 

encaminados a la formación de familias con temas de su interés y otros de convivencia y 

carácter lúdico que compartían con niños y niñas. 

Pero la dinámica empezó a caer apenas iniciado el segundo trimestre y en la preparación y 

desarrollo de los talleres participaban cada vez menos personas. 

El contexto actual de las Escuelas Infantiles dificulta enormemente el desarrollo de los 

vínculos necesarios para construir una verdadera Comunidad Educativa. En estos momentos 

el proyecto, reducido de 6 a 3 cursos, hace que la permanencia de la mayoría de las familias 

sea de dos cursos solamente; cuando empiezan a asumir el papel fundamental que podrían 

desempeñar en la vida de la Escuela acaba la escolaridad de sus hijos en ellas. De cara al 

mantenimiento del AMPA esto supone un grave problema, pero también a la hora de avanzar 

en la construcción de esa Comunidad deseada que requiere la creación de nuevos espacios 

para la participación. 

La escuela en la que trabajo tiene 30 años de historia y muchas de las personas que trabajan 

en ella iniciaron y desarrollaron un proyecto para niños y niñas de 0 a 6 años. Los cauces de 

participación  y las relaciones con las familias se fueron ampliando y consolidando curso a 

curso así como la presencia de la escuela en el municipio y del municipio en la escuela. Todos 

conocíamos el peso que el segundo ciclo (alumnado y familias) asumía en ese proceso. 

La vida de la escuela ha cambiado y desde hace cuatro cursos este equipo intenta reinventar-

se, buscar esos cauces y estrategias que nos lleven de nuevo a construir Comunidad. 

Mientras, el acoso y derribo de gobiernos continua con leyes y medidas que nos asfixian y nos 

obligan a salir a las calles a buscar un poco de aire. Es ahí, en la calle, donde nos 

reencontramos con  los otros y casi diría que por necesidad, intercambiamos y nos apoyamos 

y empezamos a construir Comunidad.  

En Móstoles, asociaciones como Rompe el Círculo (centrado en la formación sobre la crisis del 

petróleo) o el centro social okupado  La Casika, realizan múltiples actividades orientadas a 

crear redes de apoyo mutuo y construyendo conocimiento colectivo. Y algunos empezamos a 

ser puentes que unen lo que nunca debió estar desunido: La Escuela y El Pueblo. 

 

 

 

Desde un CEIP de Leganés (Madrid). Ana  

 

TRABENCO: 40 AÑOS CONSTRUYENDO COMUNIDAD 

En el año 1972 inicia su andadura el Colegio Trabenco (TRABajadores EN Cooperativa) en los 

bajos de una cooperativa de viviendas en el barrio de Zarzaquemada de Leganés, barrio 

obrero que había crecido poblacionalmente fruto de la fuerte inmigración que Madrid tuvo a 

partir de los años 60, en pueblos de la periferia de la capital. Con esta iniciativa vecinal se dio 

respuesta a la falta de colegios públicos que permitieran escolarizar a los niños y niñas de este 

barrio obrero. 



Así se puso en marcha un proyecto cuya premisa esencial era crear un colegio concebido 

como una comunidad dónde los protagonistas: alumnado, profesorado y familias participaran 

de forma activa. 

El objetivo del colegio se orientaba a conseguir “una formación integral de los niños y las 

niñas, un constante desarrollo profesional de los maestros y maestras y una mejora cultural y 

humana del barrio en el que se ubicó el centro” 

Libre expresión y creatividad, actitud crítica, responsabilidad y solidaridad, valoración de la 

diversidad: una escuela para todos y todas, aprender investigando y gestión democrática y 

participativa, han sido los principios de identidad que han conformado el ser del cole durante 

estos 40 años.  

La Comunidad Educativa asume y construye día a día una realidad encaminada a: 

 Formar personas con recursos, autónomas, con mentes curiosas, reflexivas, capaces de 

aprender por sí mismas. 

 Configurar un equipo de maestros que defienda valores de emancipación, crítico y 

reflexivo, investigador a partir de la praxis, solidario y colaborativo y mediador del 

saber. 

 Desarrollar, prioritariamente, un currículo con contenidos en valores y actitudes y no 

puramente academicista, haciendo especial hincapié en el valor de lo colectivo y en el 

respeto a la diferencia. 

Un currículo integrado, centrado más en la resolución de problemas, planteamientos de 

proyectos, ejes transversales, preguntas e intereses cercanos, en el que las áreas sirven 

de apoyo. 

 Planificar contextos de aprendizaje que permitan enseñar y aprender procesos y 

estrategias de razonamiento de forma autónoma y colaborativa  

 Establecer mecanismos organizativos compartidos, constructivos, negociadores, 

abiertos y críticos entre familias maestr@s y niños y niñas. 

 Potenciar una escuela abierta que suponga vivenciar el entorno natural y social, y el 

establecimiento de relaciones positivas con estas realidades. 

Esta construcción colectiva necesita de la reflexión y puesta en práctica de una estructura 

organizativa democrática y participativa que se va construyendo y reforzando día a día. 

 La Asamblea General. 

 Asambleas de ciclo y aula. 

 La Junta.  

 La Junta de niños. 

 Comisiones: económica, pedagógica, relaciones exteriores, actividades generales, 

participación, medioambiente, revista, biblioteca, comedor, material y transporte, nuevas 

tecnologías. 

 Grupos de trabajo: “los lunes al sol”, “amabilizar espacios”, “café bizcocho” …  

 Comités infantiles: biblioteca, medioambiente, revista. 



 

 

Desde un barrio obrero de Madrid (Usera). Sara 

LOS COMUNES 

En estos tiempos que corren aprendemos en las calles tantas cosas las unas de las otras, que el 

barrio es una escuela de vida. Las personas, ya seamos niñas/os, adultos o mayores, estamos 

descubriendo y trazando los caminos para volver a conectarnos, para regresar a esa manera 

más natural de crecer, aprender juntxs, y ayudarnos tejiendo redes comunitarias. 

Esos lugares de encuentro que están revitalizando espacios colectivos (en oposición a los no-

lugares donde prima el contacto impersonal, la soledad entre las masas, la pérdida de 

identidad), suelen brotar en forma de huertos urbanos, plazas populares, centros sociales 

autogestionados, asociaciones vecinales y demás formas con vida propia donde encontrar lo 

humano en lo cotidiano, aprender entre todas/os a hacer cosas con las manos y la 

imaginación, construir una identidad compartida, cuidarse mutuamente y huir de la lógica 

capitalista del beneficio económico a toda costa o el consumo desaforado. 

Es notable el crecimiento de grupos de consumo, que reflexionan sobre nuestra manera de 

vivir, y contactan con agricultores y productores ecológicos estableciendo vínculos personales 

y compromisos con proyectos al margen del supermercado, y la proliferación de toma de 

parcelas por grupos de personas, familias, que comienzan juntas el reto de convertir la tierra 

urbana en fértil pradera de hortalizas, y que dedican su tiempo al cuidado de las plantas: 

lugares intergeneracionales, interculturales donde los haya. Sorprende el crecimiento de estas 

iniciativas que vuelven a significar un intento de reconectarnos con la tierra, con lo natural, 

con otras personas, y que generan de una manera sencilla entornos de aprendizaje 

colaborativo. 

La lucha colectiva (en grupos de apoyo de vivienda Stop Desahucios, grupos de 

acompañamiento Yo Sí Sanidad Universal, bancos de alimentos participativos, etc) nos está 

enseñando a organizarnos, a construir redes de intercambio de recursos, de saberes y 

aprendizajes, a trabajar con los demás sin que nadie asuma protagonismo o liderazgo sino que 

es la comunidad la que sostiene, la que transforma, como resultado de la suma de inteligencias 

y energías, de identidades y diversidades. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Reflexiones para el debate: 

Aprender a vivir de forma democrática sólo se puede conseguir viviendo democráticamente. 

Este es el argumento más potente cuando se quiere defender una cultura participativa y 

emancipadora en los centros educativos. 

Valores como la igualdad, autonomía, libertad, solidaridad, equidad, participación, se aprenden 

realmente en la medida en que las personas tienen la oportunidad de vivirlos materializados en 

las maneras de organizar y gestionar el trabajo y la convivencia en los centros educativos. 

El desarrollo de las comunidades de aprendizaje colectivo (no institucional) y el papel de La 

Escuela: canales de comunicación, colaboración e intercambio. 

 

 

Mayo, 2014 

 


